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RESUMEN: 

Desde el año 2003 Menorca viene sufriendo ataques sucesivos de Lymantria dispar. A partir 
de este momento comienzan los trabajos para controlar los ataques. Debido a las dificultades que 
aparecen para realizar correctamente los tratamientos, éstos se ejecutan en ocasiones fuera de 
plazo o son insuficientes para el control de la Lymantria dispar. Fue en el año 2005 cuando se 
produce una fuerte explosión de la plaga; en el año 2007 la oruga ya afecta el 68% de los encinares 
de toda la isla y en 2008 es declarada plaga. Es durante este año cuando se realiza un 
procedimiento de lucha integrada compuesto por un tratamiento aéreo y terrestre con productos 
fitosanitarios, colocación masiva de trampas de feromonas así como la instalación de nidos para 
aves insectívoras y cajas para quirópteros con resultados muy satisfactorios, pero no sin 
problemática ya que solo se autorizó el tratamiento en aquellos encinares no protegidos, siendo un 
foco de infección los encinares no tratados.  

 

 

1. INTRODUCCIÓN 
La Lymantria dispar es una especie autóctona en las islas de Mallorca y 

Menorca lo que significa que está presente de forma natural en los encinares. Es 
típico en la evolución poblacional de esta especie la aparición de picos 
poblacionales cíclicamente cada 8 a 15 años. En Menorca en la década de los 50 
se produjo un importante brote de esta plaga, cuyo ataque fue regulado por el 
ecosistema. En la década de los 80 se produjo otro importante ataque, regulándose 
el ecosistema sin actuación antrópica. En la actualidad el ataque de Lymantria 
dispar en Menorca lleva produciéndose desde el año 2003 extendiéndose cada año 
tanto en superficie como en intensidad sin que haya muestras de regulación natural 
por parte del ecosistema. 

A partir de este año como medida de carácter inmediato se procede a la 
instalación de trampas de feromona. En el año 2005 el número de trampas 
instaladas asciende a 400 llegando a capturar un total de 73.380 mariposas. En los 
años 2006 y 2007 el número de trampas y capturas sigue aumentando. 

En el año 2007 la isla de Menorca sufre un fuerte ataque, consecuencia del 
aumento de población producido el año anterior, por lo que se opta por realizar un 
tratamiento aéreo complementado con medios terrestres mediante un producto 
fitosanitario. Se trataron con helicóptero, unas 600 ha. También se realizó un 
tratamiento terrestre y se colocaron 750 trampas de feromona. Los resultados no 
fueron satisfactorios probablemente porque el tratamiento se realizo fuera de plazo 
y con condiciones atmosféricas desfavorables. 
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En Menorca, el tratamiento con productos fitosanitarios presenta algunas 
dificultades debido a la proximidad de zonas residenciales a los encinares así como 
por la ubicación de éstos en espacios naturales protegidos ya que el uso de los 
productos fitosanitarios, aunque en general inocuos, no están bien vistos por la 
sociedad menorquina; por esta razón se trataron únicamente los encinares situados 
fuera de los espacios naturales protegidos quedando muchas zonas sin tratar.  

 

 
 
2. METODOLOGÍA 
Se definen los siguientes niveles de ataque, en función del nivel de 

defoliación. 

NIVEL ATAQUE SÍNTOMAS Y SIGNOS 

Nivel 0 Sin defoliaciones aparentes 

Nivel 1 Defoliaciones pequeñas de hoja nueva y brotes del año. 

Nivel 2 Defoliaciones totales, constituyendo focos dispersos más o menos 
extensos en la masa. 

Nivel 3 Defoliaciones totales constituyendo focos más o menos continuos en 
la masa. 
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Para identificar los niveles de afectación de la masa se valora la defoliación 
que ha sufrido el encinar. Una fuerte defoliación generará un nivel de afectación 3 
para el tratamiento del siguiente año. 

En el año 2008, como continuación de los tratamientos realizados los años 
anteriores, se realiza tratamiento aéreo y terrestre con el objetivo general de 
restablecer el equilibrio natural en el ecosistema, manteniendo la población del 
insecto por debajo del umbral de daños. Para conseguir este objetivo general se 
han marcado unos objetivos específicos: 

- Disminuir el nivel de infección de la plaga en los encinares de 
Menorca. 

- Reducir y controlar la propagación y dispersión de la lagarta peluda. 
- Disminuir los problemas que la plaga puede ocasionar a los 

ciudadanos. 
La lucha integrada contra la Lymantria dispar consistió en un tratamiento 

directo compuesto por tratamiento aéreo, tratamiento terrestre y colocación de 
trampas de feromonas. Y un tratamiento indirecto consistente en la colocación de 
cajas para murciélagos y nidos para aves insectívoras. 

El producto utilizado para el tratamiento del 2008 contra la Lymantria dispar 
es un insecticida formulado a base de Diflubenzuron 0,9%. 

En el polígono 1 de aproximadamente 100 hectáreas se utiliza un producto 
formulado a base de Bacillus thuringiensis var.kurstaki, se trata de una parcela de 
control para comprobar la efectividad de este compuesto contra la Lymantria dispar 
frente al diflubenzurón que se aplicará en el resto de los encinares. 

Ambos productos actúan por ingestión. El diflubenzurón es un inhibidor de 
quitina mientras que el Bacillus thuringiensis es una bacteria que al ingerirla la 
oruga, tras un proceso en el intestino, la mata por septicemia. 

Se realizó tratamiento aéreo con helicóptero sobre un total de 2.384 ha de 
encinares mediante sistema DGPS que permite conocer la posición del helicóptero 
en todo momento y los intervalos de aplicación del producto. 

El tratamiento terrestre se realizó en zonas de superficie pequeña formando 
manchas dispersas, próximas a núcleos urbanos o casas aisladas donde el 
tratamiento con helicóptero era inviable. También se trataron de modo terrestre 
aquellas zonas no incluidas en el proyecto que los propietarios habían solicitado a 
la Conselleria de Medi Ambient, siempre que no estuvieran en zonas protegidas. 
De modo terrestre se trataron aproximadamente 100 ha mediante mochilas 
manuales con motor de gasolina. 

Se colocaron 4000 trampas de feromonas tipo G, todas ellas referenciadas 
con GPS para tener un correcto control de su ubicación. Se utilizaron tres marcas 
comerciales de feromonas con difusores cilíndricos, de goma y de cordón. 

Estas trampas se colocaron en las masas con niveles de afectación 1, 2 y 3, 
como complemento a la aplicación de productos fitosanitarios en zonas que no se 
encuentran englobadas en ninguna de las figuras de protección que contemplaba el 
proyecto. 
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Las trampas se ubicaron a una altura aproximada de un metro y medio sobre 
el suelo. Con el fin de que, en caso de lluvia, no se acumulase el agua en las 
bolsas de la trampa y se desgarren provocando su inutilización se realizaron unos 
pequeños orificios en la parte inferior de las mismas para evacuar el agua que se 
alojase en ellas. 

En cuanto al ataque indirecto se instalaron 50 cajas para murciélagos y 50 
nidos para aves insectívoras. 

En la siguiente tabla aparece resumido el número total de trampas colocadas 
y una estimación del número de capturas totales realizadas a lo largo de diferentes 
años: 

 

AÑO Nº TRAMPAS Nº CAPTURAS 
2003 5 1.822 
2004 200 -- 
2005 400 73.380 
2006 523 69.428 
2007 750 71.653 
2008 4100 383.240 

 
 
3. RESULTADOS 

Tratamiento aéreo 
En la tabla siguiente se hace un resumen de los datos obtenidos. La 

efectividad mostrada en la tabla es el porcentaje de superficie cubierta por el 
producto respecto a la superficie teórica de cada polígono. Se han eliminado los 
posibles solapes entre pasadas ya que el objetivo final de este dato es comprobar 
la superficie de encinar en la que ha caído producto fitosanitario. 

 

 SUPERFICIE 
POLÍGONO (ha) 

SUPERFICIE 
TRATADA (ha) 

SUP. TRATADA 
DENTRO DE 

POLÍGONO (ha) 
EFECTIVIDAD (%) 

Polígono 1A 91,89 94,68 81,58 88,78 
Polígono 1B 91,89 91,91 83,67 91,05 
Polígono 2 96,06 97,82 81,03 84,35 
Polígono 3  5,00 4,51 3,48 69,60 
Polígono 4 708,72 716,32 641,11 90,46 
Polígono 5 138,30 130,69 118,97 86,02 
Polígono 6 139,11 118,91 114,01 81,95 
Polígono 7 261,50 267,11 227,99 87,18 
Polígono 8 472,20 462,20 417,05 88,32 
Polígono 9 342,15 346,06 296,09 86,53 
Polígono 10 38,10 38,04 33,49 87,90 
TOTAL 2384,92 2368,27 2098,47 87,99 
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Una vez realizados los tratamientos aéreos se procedió a comprobar la 
mortandad de las orugas de Lymantria dispar en las zonas de seguimiento 
establecidas de los polígonos donde se aplicó el producto fitosanitario.  

La cuantificación de la mortalidad es imposible dado el exorbitante número 
de orugas. La valoración en la práctica es una estimación subjetiva por parte del 
técnico.  

En los días siguientes al tratamiento se realizaron varias visitas a distintas 
zonas. Las inspecciones oculares se observó lo siguiente: 

Ö Transcurridos 3 días las orugas habían disminuido su actividad reduciéndose 
su desplazamiento a lo largo de la vegetación. Apenas se advirtieron orugas 
alimentándose y la formación de hilos de seda también se había reducido en 
gran medida.  

Ö Transcurridos 10 días, en la mayor parte de las zonas tratadas, no se 
apreciaban orugas vivas colgadas de los hilos de seda que les hacen 
desplazarse. Examinando las hojas de las encinas y de otras plantas de las 
que también se alimentaban antes del tratamiento (madroños y lentiscos) no 
se observan orugas vivas. 

Ö Transcurrido un mes desde la finalización de los tratamientos aéreos se 
realizaron dos vuelos a lo largo de la isla de Menorca para comprobar la 
evolución de las masas de encinar tras los trabajos y visualizar el estado 
sanitario de las mismas respecto a la plaga de Lymantria dispar. En estos 
vuelos se pudo verificar el buen estado general de las masas tratadas ya 
que estas habían recuperado el follaje viéndose las distintas tonalidades de 
verde de las hojas distinguiéndose los brotes nuevos de los viejos. El hecho 
de que las encinas hayan recuperado las hojas en los primeros días de junio 
de 2008 es un buen indicativo ya que en las mismas fechas del año anterior 
el estado de la mayoría de las masas era una defoliación completa, por lo 
que se puede considerar exitoso el tratamiento. En algunos bordes de las 
masas si se han localizado orugas, es por ello, que en estos lugares se 
complementa el tratamiento aéreo con un tratamiento terrestre.  
En este reconocimiento se inspeccionaron también los encinares de algunos 
espacios protegidos y se observó como las encinas estaban muy afectadas 
ya que se veían grandes masas totalmente defoliadas. Estas zonas no 
fueron tratadas. 
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Encinares tratados. Aparecen brotes nuevos y no se aprecia defoliación 
 

 
Masas de encinar pertenecientes a espacios naturales protegidos. Estas masas NO fueron tratadas. Se observa 
una importante defoliación de las encinas. 

Siendo las fotografías anteriores realizadas durante el mismo vuelo, se 
puede valorar positivamente los tratamientos ya que el resultado obtenido es que, 
en la misma fecha, los encinares tratados se han recuperado del ataque de la 
Lymantria dispar mientras que los encinares no tratados ni siquiera se aprecia que 
estén rebrotando ya que las orugas continúan alimentándose y atacando toda la 
vegetación. 

 
Resultados terrestres 
Las zonas donde mejor funcionó el tratamiento fueron en los bordes de las 

masas forestales, en zonas con densidad de vegetación baja y en los bordes de las 
parcelas con casas. Sin embargo en zonas continuas con gran densidad forestal la 
superficie de alcance se reduce a las zonas de debajo de las copas con lo que se 
reduce la superficie tratada y aumenta la concentración de producto activo por 
hectárea ya que el avance en estas condiciones es dificultoso debido a la gran 
abundancia del sotobosque. 

Reflejar que el tratamiento aéreo es más efectivo que el terrestre debido a 
que el helicóptero tiene un mejor acceso a los encinares con una densidad elevada 
de vegetación, siendo el tratamiento más homogéneo y con dosis por hectárea muy 
precisas, mientras que el tratamiento terrestre presenta una mayor dificultad para 
acceder a las zonas, centrándose su mayor eficacia en los bordes de las masas 
forestales y en zonas con baja densidad de vegetación ya que en estos casos al 
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pulverizar de forma terrestre el producto se aplica por encima y los laterales de las 
copas de los árboles.  

Se colocaron 4100 trampas de feromona de tres marcas comerciales 
distintas. La mayoría de la marca comercial A con difusor en forma de tapón de 
goma, un pequeño número su difusor era de tipo cilíndrico, 50 trampas se 
colocaron con feromonas de marca comercial B con difusor cilíndrico y 50 trampas 
con feromonas de marca comercial C siendo el difusor de tipo cordón trenzado. 

El seguimiento de las capturas se realizó una vez por semana durante 10 
semanas. Se tomaron como puntos de control 37 trampas. 

En cuanto a las capturas, se observa una gran diferencia entre los distintos 
proveedores. Desde el primer recuento se observa que las trampas montadas con 
feromonas de marca comercial C recogen muchas más capturas que el resto. Así 
mismo como se observa en la tabla adjunta, la marca comercial B también recoge 
varias veces más que la marca comercial A. 

  30-jun 7-jul 16-jul 21-jul 29-jul 4-agost 11-agost 18-agost 25-agost 1-sept
            
Marca 
comercial B 13 44 65 30,5 23,5 9 1 0 0 0 
Marca 
comercial C 1430 330 247 99,5 68,5 23 9 7 0 0 
Marca 
comercial A 36,5 18 7,5 1,36 1,03 0 0 0 0 0 

Entre de las trampas equipadas con feromonas de marca comercial A 
también se observa que con el difusor cilíndrico se obtienen muchas más capturas 
que con el difusor de goma 

Con los datos anteriores se puede hacer una estimación de las capturas 
totales de machos: 

Proveedor Trampas Nº capturas totales 
Marca 
comercial A 4000 263.240 

Marca 
comercial B 50 9.300 

Marca 
comercial C 50 110.700 

Capturas totales 383.240 
Posteriormente, para comprobar la efectividad global de los tratamientos, se 

realiza una verificación de la mortalidad de las orugas en campo. Este trabajo se 
efectúa sobre 5 parcelas situadas dentro de los polígonos tratados de las cuales 1 
es de tratamiento terrestre, 3 son de tratamiento aéreo con diflubenzurón y 1 de 
tratamiento aéreo con Bacillus thurigiensis., en estas zonas se toman datos del 
número de orugas vivas así como del porcentaje de defoliación de las encinas y 
otras especies. Los controles se realizan en 3 visitas durante el mes siguiente al 
tratamiento. Se constató la eficacia general del tratamiento ya que se observó una 
disminución significativa del número de orugas. 

Además de las observaciones generales anteriores, se procedió a realizar un 
control más riguroso de 5 zonas; en ellas se tomaron 5 árboles por zona situados a 
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más de 20 metros del borde de la parcela; de cada árbol se recolectaron 6 ramas 
de 50 centímetros cada una; en cada una de ellas se hizo un recuento de las 
orugas así como una estimación de la cantidad de hojas defoliadas. Las zonas 
seleccionadas fueron: una zona de nivel 1, una zona de nivel 2, dos zonas de nivel 
3, todas ellas tratadas con diflubenzurón; otra zona tratada con Bacillus 
thuringiensis y una última zona no tratada (en esta zona se examinaron 10 
árboles). Estos controles se realizaron en base a la información proporcionada por 
el entomólogo Josep María Riba perteneciente a la Universidad de Barcelona. Al 
igual que en las consideraciones anteriores se observa la eficacia general del 
tratamiento dada la disminución de orugas a lo largo de las visitas realizadas así 
como en los daños por defoliación en las ramas.  

 

4. CONCLUSIONES 
En el caso de los tratamientos fitosanitarios realizados en Menorca en el año 

2008 la problemática surgida ha sido debida principalmente a la configuración de 
los polígonos de tratamiento respecto a la operatividad del helicóptero en ellos. 

En relación a la geometría de los polígonos se encontraron los siguientes 
condicionantes: 

Ö Polígonos excesivamente pequeños. Los polígonos pequeños hacen que el 
helicóptero no pueda evolucionar en buenas condiciones para realizar el 
tratamiento de forma correcta. 

Ö Perímetro de las áreas de pulverización irregular. 
Ö Zonas de exclusión interiores de las áreas de tratamiento.  
Ö Polígonos de encinar obsoletos. En algunos casos se ha encontrado en los 

polígonos delimitados como encinar secciones que no tienen encinas debido 
a diversas causas como pueden ser los incendios, etc. También hay que 
destacar la existencia de nuevas canteras, edificaciones, etc. que hay que 
tener en consideración en el momento de la confección de los polígonos de 
tratamiento. 
Podemos mencionar también como foco problemático la existencia de zonas 

forestales con encinas que, por su baja densidad en esta especie, no están 
inventariadas como masa de encinar. Estas masas con encina y abundancia de 
lentisco (Pistacia lentiscus) y/o madroño (Arbutus unedo) también son atacadas por 
la Lymantria dispar por lo que tendrían que ser tratadas contra la plaga. 

Un aspecto importante en 2008 que generó cierta problemática fue la 
imposibilidad de realizar el tratamiento contra la Lymantria dispar en áreas con 
alguna figura de protección por lo que la población de Lymantria dispar en estas 
zonas no se ha reducido y por lo tanto continúa siendo una amplia superficie la que 
es un foco de la plaga. La superficie de encinar con niveles de afectación 1, 2 y 3 
situadas en zonas protegidas ronda las 1400 ha lo que supone un 37’92% de 
encinares afectados por Lymantria dispar que no han sido tratados.  

 


